
UNIVERSIDAD NACIONAL AuraNOMA 

DE MEXICD 

FACULTAD DE DERECHO 

LA FUNCIDN SOCIAL Y ECDNDMICA 
DE LA EMPRESA 

T E 5 1 s 
OUE PARA OBTENER EL TITULO DE: 

LICENCIADO EN DERECHO 

p R E s E N T A 

IEIGIO IRTUIO PADILLA AllOYO 

MEXICO, O. f,¡ 15'75 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



A MIS PADRES: 

JOSE AMADOa PADILLA TRUJILLO 
E 

I~ELDA ARROYO DE PADILLA. 

Quienes oQn su ejemplo y gra.n 
des sáorificios aan hecho po
ai ble la olllminaoi6n de ~ata
terea. 

A MI HERMANA, LEONORt 

Por eu apoyo y comprenei6n 
en loa momentos dificilee. 

Amorosa oompa~era en mi vi
de. de estu1.Hante y constan
te impulso en la realiza- -
oi6n del presente trabajo. 



.RE~:l'ETUOSAMENrE AL ICAESTRO 

DR. ALBERTO TRUEBA URBINA: 

Director del ~eminario del 
·Derecho del trabajo, en el 

cual fué elaborada esta t~ 
sis .. 

Esta tesis se elaboró bajo 
la atenta dirección del -
S.R. DR. AL9ERTO CA •rDIANI -

DE CELIS, agradeciéndole -
las finas atenciones que -
tuvo a bien prestarme. 



A MIS ffAESTROS: 

Con sincero agradeoimiento, 
esperando aprovechar en la
vida sus sabias ense~anzas. 

A MIS COMPA~EROS. 



AL SR. LIC. HOMERO HORACIO PEÑA HURTADO 

Con eepeoi~l estimaoi6n y 
agradecimiento, por su in· 
calculable ayuda en la 
elaboraoi6n de esta tesis. 

A los integrantes del Bu
fete Rivera Barrios, por
su colaboraoi6n. 



OARI~OSA!l1ENTE A MI PADRINO, 

SR. AGUSTIN HER.NANDEZ ALAVEZ. 

A MIS FA?ULIARES Y AMIGOS 

Con. afecto. 



"... debe hallarse en la industrie 
una base de justicia sobre la cual 
edificar la 'estru.ctu.ra de coopera
ci 6.nu. 

{George Goyder, El Porvenir. de la
Empresa Privada, ed~ 1954, p.3). 

\ 



P R O L O G O 

El presente trabajó es consecuencia inme
diata de una inquietud nacida hace poco tiempo, y -
que se refleja ahora con éste humilde trabajo, prin 
cipio de un estudio más profundo. 

El t6rmino empresa ea conocido y escucha
do por muchos de noaotroa, ya que ae habla <le ~lla
en repetidas ocasiones por diversas fuentes. Se le
imagina· como una agrupación de persones ~ue traba-
jan en ella, y tambián como un conjunto de bienes -
materiales de diferente especie, y fuera de todo 
ello, como propietario absoluto de 6sa unidad, el -
patr6n, persona física o moral. A éste conjunto de
elementoa de diversa índole es conocido en nuestro
medio también como la "compatifo". 

As! también, el Derecho del Trabajo, se r! 
fiere ~ la empresa, en sus diferentes art!cuios, e¡ 
mo un todo que coincide oon la persona del patr6n;
al igual que e~ ocasiones los separa. sin darle una 
personalidad propia. diferente a la del patr6n, re-· 
presentado &ate por lo figura jurídica que conoce-
moa, es decir, como persona física o moral en cual
quiera de sus concepciones. 

De lo anterior resulta ~ue la empresa se
equipara a la figura tradicional del patr6n, siendo 
que áste ea tan s61o un elemento de ése centro vi-
tal de la vida moderna, conocido generalmente como
la Empresa. 



I N T R O D U O O l O N 

El origen de la cuesti6n social moderue,
oon el empobrecimiento y proletarizaci6n de la cla

se trabajadora• se encuentra en la economía indus-
trial, teniendo como n6cleo a la empresa. 

La. economía industrial deacnnsa en una 

amplia diviei6n de. trabajo 'que trae cons.iso con
flictos de intereses, constituyendo dstos una de 

·las mda poder9sas fuerzas impulsore3 del progreso -
econ6mico y social, darlo que las ventajas logradea
por una parte empujun a la otra a una intensa 

aoci6n de equilib!io. S6lo ~stos conflictos podrán
hallar su compensaci6n en beneficio de ambas partes 
si ~stas 1 en la consecuci6n del producto de su co-
laboración poseen plena conciencia de su común in-
terés en la empresa, y de su participación en el 
proceso prod11ctivo. Esta interacoi6n de intereses -
es la base de una responsabilidad común, cimiento -
del bienestar general econ6mioo y social de los en
tes sociales mayores o menores, es decir, en las 
empresas. 

Se lléga pues, a preciaor, que la cues- -
ti6n del orden social del trabajo debe par~ir de la 
interaoo16n recíproca de intereses y qua al gestio
nar y responsabilizarse las dos partee sociales, 
capital y trabajo, se logre alcanzar algo más esen
cial que lo meramente econ6mico, la posibilidad de
le realizaci6n de loa fines sociales esenciales y 

el desenvolvimiento de la personalidad del obrero -



en su Lrabajo profesional, que es el fin de cada 
ser h~~ano y del bien común. 

La realizaci6n de la p&rsonalidad indivi
dual ha de lo,:;ra rse en gran parte dentro de la vida 
laboral y profesional que cada quien desarrolla. 

El principio decisivo del trabajo en rel! 
ci6n a la cuestión social, es el derecho del traba
jo a compartir la responsabilidad y la gesti6n de -
la empresa, en orden a la mejor realización de los~ · 
fin¿s perseguidos en ella. 

·De ásta forma se inte.grar:[a una estru.c- -
tura con un orden comunitario en la empresa lográn
dose su reforma social, la cual estará investida de 
un auténtico humanismo social. 

Este orden social del trabajo lo hará 
cooperar en forma creadora y coderterminante en ~ea 
comunidad de personas, de responsabilUad y de in-
tereses. 

Esta reforma, asimismo, resolvería el pr.e_ 
blema de la propiedad y el trabajo que se presenta
en la sociedad industrial, mediante la copropiedad
Y la cogesti6n fundada en lu mi3ma empresa. Un cami 
no importante para alcanzar éste objetivo sería la
partieipaci6n en los beneficios de la em~resa que -
corresponda en verdad a la justicia social.(l) 

El Derecho del Trabajo ti~ne como destino 
el servicio del hombre y por tanto arduo perseeuidor 
de la justicia social, constituyendo as! la fuerza
(l) Johannes Measner, La CUd$tión S~ci~l, Edicio--

nes Rialp, S.A., Madrid, 1960, p. 434 y os. 



traneformad-0ra de la empresa, ya que a travás ~el -
tiempo ha ido destruyendo la soberanía empresarial, 
llegando a colocar los ·valores del trabajo en un -
plano superior. ·· -El Derecho del Trabajo represe~ta el pre-
sente y el futuro de loe trabajadores persiguiendo
una doble finalidad: una inmediata, que trata de 
elevar el nivel de vida del trabajador; y una medi!, 
ta que se rige por el advenimiento de un rágimen 
m4s justo. La par~ioipaoi6n de los trabajadores en 
.las utilidades responde a la primera finalidad, 
·pero es probaqle que sea parte de un nuevo rágimen. 



C A P I T U L O I 

LA EMPRESA, CONCEPTO, CLASIFICACIONES 

l.- Desde el punto de vista social. 

2.- Deade el pu.nto de vista político. 

).- Desde el pu.nto de vista eoon6mico. 

Olasificaci6n por sus finalidades: 
Agraria, industrial, pdblica, co-
mercial y extraotiva. 
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Por lo general, todas las personas inte-
grantes de una colectividad están obligadas a tr·aba 
jar, ya sea en tareas manuales o intelectuales, de
direoci6n o ejec11ci6n. La mayorfa tambián, salvo 
los caeos de actividades personales o de profesio-
nes liberales, lo hacen en forma colectiva en fdbr! 
cae y organizaciones que reciben el nombre de empr! 
aas. 

En efecto, aa! se le llama a ese grupo de 
personas que al uni~se tratan de obtener un f!n es
peo!fioo, pero a pesar de los intentos realizadoa,
no ha sido posible encontrar una definición que 
abarque todo el significado y alcance de uná empre
sa, o por lo menos que la mayoría de los tratadia-
tas están de aauerdo con ella. 

De lo anterior resulta que empresa, ea 
wia palabra·plet6rica de significados y connotacio
nes diversas, y así, el Dicaionario de la Real Aca
demia EspaPiola la define como ''el intento o deaig-
nio de hacer u.na cosa''· (1) 

Atendiendo a la etimología de la palabra
enoontramos que empresa proviene del latín in-pre-
hensa, que significa toma o conquista, así como la
aooi6n esforzada y conjunta que valerosamente se o~ 
alianza; obra o designio llevado a efecto, en eape--

( 1) Diooionario Hiapdnico Universal, W.M. Jaokeon, 
ino. Editores, M~xioo, D.F., voz "empresa", -
p.543 
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oial, cu.ando intervienen dos o mlie personas, (2) 

En la doctrina, muchos autores han trata
do de encontrar una definici6n que precise con cla
ridad el significado de empresa, sin que se haya 
logrado a la fecha una def inici6n generalmente aoe~ 
tada por los tratadistas. 

Así, para Hueok Nipperday la empresa ea,-
1t¡a unidad de los elementos personales,' mater:ialee
e i.nm~teriales, destinada a realizar una finalidad
oompueata por el empresario". {3) Para Boucrat, la~ 
empresa. integra "un organismo, una e.grupaci6n orga
nizada, jerarquizada, de hombres ligados entre sí -
por muy diversos vínculos, tales como contratos de
sociedad, de salario, etc., que el grupo posee con
u..na dirección independiente de los hombres que· la -
constituyen, por su personalidad diferente entre 
elloa11 • (4) Con un significado mds definido de
aooi6n conjunta, "es toda asooiaci6n industrial o -
de otra !ndole creada pera realizar obras materia-
lea, negocios o proyectos de importancia, partici--

(2) Cfr. Luis Alcalá-Zamora y castillo, Guillermo-
Cabanellas de Torres, Tratado de Política Labo 
ral y Social; Editorial Heliasta S.R.L., Bue-= 
nos Airee, T. II, p. 498 

(3) J.Benaheimer, Lehrbuch des Arbeitsreohta,
Berlín, 1931, p. 28.- Consultado en nuevo Dere 
cho Mexicano del Trabajo.- p. 166 -

'4) Etat corporatione et entrepise, Paría, 1938, 
p. 12, Consultado en Introducci6n al Derecho 
Laboral, v. II, p. 86 
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pando en oomdn de los riesgos y tambi6n en loe ben! 
fioios y ventajas". Para Mossa, "ea una 'éolectivi-
dad personal como organizaci6n de trabajo, que ·aup~ 
ne un jefe y con la. existencia de una jerarq1.da". -
(5) Enfocando el aspecto social de la empresa pri-
mordialmente. 

De las anteriores definiciones, puede 

apreciarse la ~isparidad de elementos tomados en -
cuenta para la formulación de dichos conceptos, de
tel suerte que algunos contemplan a la empresa como 
una organízaci6n que tiene por objeto la producción 
de bienes con míras al mercado; otros juzgan conve
niente agregar las nociones de riesgo y provecho, -
así como otros toman en cuenta como elementos !u.nd! 
mentales a los integrantes personales y materiales
de la empresa. 

Sin embargo, creo que la noción de empre
sa debe partir fundamentalmente de aspectos aociolk 
gicos y econ6micoa a la vez, lo cual no es más que
una consecuencia natural de este complejo que es el 
hombre, compuesto de cuerpo y alma, de bienes mate
riales neces~rios pnra su propia existencia y de 
bienes espirituales, contemplado en su relaci6n vi
tal con sus semejantes, pues no puede perderse de -
vista el objeto y fin de la vida del ser humano. 

(5) Mossa Lorenzo.~ Historia del Derecho Mercantil 
en loa siglos XIX y XX .- Ed. 1948 - p. 45.- -
Oonaultado en la Empresa y el Trabajo.- p. 45. 



- 5 -

De lo expuesto anteriormente, debe con- -
cl~írae que las nociones básicas para encontrar una 
definición de empresa, las encontramos en el compo
nente humano de la misma, es decir, el hombre, que
siempre y por necesidad, deben ser dos o más, ya 
que no cabe hablar de empresas unipersonales, pues
la empresa siempre es una agrupaci6n o colectividad 
de personas, unidas para lograr un fin. La segunda
noci6n debemos encontrarla en la organizaci6n del -
componente humano entre sí, de tal suerte que la 
agrupaci6n haga participar a todas y cada una ·ae 
las personas físicas que la componen en las activi
dades tendientes a obtener el fin que se pereigue,
comprendiéndose dentro de la organización la jerar
quía q~e a cada uno de sus miembros corresponde, de 
tal suerte que a unas puede llamárselas directoras-
1 a otras ejecutoras. La tercera noci6n, es que el
oomponente humano con eu organización, están orien
tados a la consecución de un fin específico. Por úl 
timo, la otra noción básica que integra a la agrupa 
oi6n que denominamos empresa, es el estrato mate- -
rial, eato es, el conjunto de bienes instrumentales 
de que se servirán los hombres para alcanzar el fin 
que ae han propuesto. Este estrato material, puede
taner gran sign1ficaci6n económica, o por el contra 

' -
rio, pasar casi desapercibido, según se trate de 
empresas econ6mioas, sociales o políticas, pero es
indiscutible que para que el hombre pueda llevar a-
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cabo cualquier actividad. requiere de u.n estrato m! 
terial por insignificante que áste sea. 

De lo anterior, y sin que pretenda que 
sea aceptada generalmente la definición que propon
go, sino que es la que considero más'Qtil para el -
objeto de esta tesis, estimo que la empresa genéri
camente conceptuada es "toda agrupaci6n de dos o 
más personas, organizadas entre sí jerárquicamente, 
·con el objeto de dedicar parte de aus actividades a 
la consecución de un fin específico, sirviéndose 
para ello en 111ayor o menor medida de bienes matt:!ri!, 

les. 
CLASIFICACIONES 

En virtud de que todas las empresas que -

pueden contemplarse, contienen como elementos inte
grantes las nociones básicas ya apuntadas, la clasi 
ficaci6n que pudiese hacerse de ellas debe ser a la 
luz del fin específico que se propone realizar. De
esta forma, creo que las empresas pueden clasifica!. 
ae ~n tres grandes ramas, las sociales, ouyo fin ea 
de carácter preponderantemente social, es decir, 
tienen por objeto crear, mantener o desarrollar ac
tividades que logren un mayor bienestar físico o in 
telectu.al de los componentes de la sociedad sin r.e
cibír a cambio de ello un beneficio económico; las
empresaa políticas, que son aqu~llas que tienen por 
finalidad obtener la elecci6n .o designación para u.a 
cargo en la administración pública de municipio, e~ 
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tado o naci6n en favor de persona o personas deter
minadas y laa.·eoon6micae, que tienen por objeto la
extraoci6n, producci6n, distribución y oomercialiZ!, 
oi6n de bienes y servicios a cambio de una· ganancia 
lícita. 

Ahora bien, las empresas que tienen espe
cial inter~e en esta tesis; son aquellas éonocidas
~omo empresas econ6micaa, p~ee en ellas se dá con -

.mayor frecuencia y amplitud las relaciones obrero-
patronales, mismas que son de capital importancia -
para las conclu.siori~s de esta tesis. 

En este orden de ideas, las empresas eco~ 
n6micaa, pueden clasificarse a su vez en empresas -
agrarias, industriales, p~blicas, comerciales y ex
tractoras. 

La empresa agraria es la conjunción de 
trabajo, tierra y capital, en unidad de responsabi
lidad econ6mica, ordenada a la obtención lucrativa
de productos del campo, agrícolas, ganaderos o fo-
restalea. 

De esta definici.6n loa elementos prinoipa 
les son: tíerra1 que puede ser en propiedad, arren
damiento, t9pográficamente unido o disperso, pueden 
estar separadas lae fincas por centenares ·de kil6m! 
tros, pero será una sola empresa si existe una sola 
comunidad de trabajo y responsabilidad económica. -
El capital estará constituido por loa edificios, m! 
joras, obras de riego, tractores, máquinas de oulti 
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vo o de reoolecci6n, implemeatoa de labranza, gana
do y numerario. El trabajo lo constituye la aporta
oi6n de esfuerzo personal que realizan los integran 
tea de la comunidad, desde las laboree más simplee
hasta la dirección de l~ empresa. 

La empresa industrial es la unidad econ6-
, " mica, organizada y autonoma, compuesta de capital y 

trabajo, que tiene como fin específico la p~oduo- -
ci6n de bienes y servicios destinados al mercado, -
a cambio.de una ganancia lícita. 

En esta definición aparecen tres elemen-
toe fundamentales, a saber: el capital, compuesto -
por el conjunto de bienes instrumentales para la t~ 
rea de prod~cir que representa la parte estática de · 
la empresa; el trabajo, que se integra con la comu
nidad d~trabajo dividida a su vez, en el oonjunto
direotivo que proyecta, organiza y ordena ia activi 
dad de la comunidad hacia el fin que la emp~esa pe~ 
aigue¡ y el conjunto ejecutor, representado por el
resto de los colaboradores, es decir, todos aque- -
llos que mediante su esfuerzo personal hacen poai~
ble la obtenci6n de bienes y·servicios y que ástos
concu.rran al mercado; y, la tendencia a obtener una 
ganancia lícita a cambio de los bienes y servicios
producidoa. 

La empresa p~blica es la conjunci6n de e~ 

pital y trabajo, organizada y aut6noma, propiedad -
del estado o con participaci6n mayoritaria de áate-



- 9 -

en el capital, que tiene como finalidad la presta-
ci6n de u.n servicio pdblico que afecta al interás -
superior de la sociedad. 

De esta definición surgen tres elementos, 
a saber: el capital, conjunto de bienes instrument! 
les que hacen posible la pfestaci6n del servicio p~ 
blico mediante bienes o servicios específicos. El -
trabajo, representado por la comunidad de todas - -

_'aquéllas personas que en forma organizada colaboran 
en la obtenci6n de los bienes y servicios destj~a-
dos a la satisfacción de la necesidad colectiva. 
En esie elemento podemos también distinguir el con
junto dir~ctivo del conjunto ejecutor. Y el tercer
elemento, constituído por la finalidad de prestar -
un servicio público, que afecta al interés superior 
de la colectividad, prescindiendo inclusive de cual 
quier lucro o ganancia y muchas veces, aún a sabien 
das de la incosteabilidad de la prestaci6n del ser
vicio. 

La empresa comercial ee la conjunci6n de
capi tal y trabajo, organizada y autónoma, que tiene 
por objeto la distribuci6n de bienes a cambio de 
una ganancia l!ci ta. En esto definición se incluyen 
tres elementos principales: capital, o sea, el con
junto de bienes instrumentales que hacen posible la 
distribuci6n de los bienes. El trabajo representado 
por la comunidad de trabajo, en la que se localiza
aaimismo, un conjunto director y otro ejecutor que-. 
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colaboran en dicha distribución. Y el tercer eleme~ 
to conetituído por la tendencia a obtener u.na ganan 
oia li~ita por la diijtribuci6n citada. 

La. empresa extraotiva, es la conjunai6n -
de capital y trabajo, organizada y autónoma, que ~ 

tiene por objeto la obtenci6n de bienes en au esta
do na:tural a cambio de una ganancia lícita. El cap!, 
tal constituido por el conjunto de bienes i~strumen 
tales necesarios para la obtención de materias en -
su estado natural, así oomo, la propiedad sobre ~a
tas o el derecho a apropi~reelae. El trabajo, inte
grado por la masa completa de colaboradores, direc
tores o ejecutores, tendiente su actividad al logro 
de una ganancia lící ta a cambio de la extracci6n de. 
bienes en su estado natural. 

Por razones de m~todo, en loa capítulos -
subsiguientes, me referirá de msnera principal a la 
empresa industrial, ya que ella constituy6 en un -
principio, el objeto de la legislaci6n laboral y 

por la inagotable capacidad del hombre de transfor
mar loa bienes de la naturaleza, sigue constituyen~ 

'do la l..lllidad típica objeto de regulaci6n por las 
normas de trabajo. 



O A P I T U L O II 

LA EMPRESA INDUSTRIAL • 

l.- Antecedentes Hist6riooa. 
a).- AntigU.edad. 

b) .- Edad Media. 

e),- Revolución Industrial. 

2 .- Evolu.oi6n. 

J.- Tendencia. 
a).- Capitalismo. 
b).-·M&rxismo. 
o).- Nacional Socialismo. 
d).- Cristianismo. 
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ANTECEDENTES HISTORICOS 

La historia del trabajo lo es asimismo la 
historia de la empresa, ésto es a la sociedad escl! 
vista, a la servil y a la capitalista responden ti
pos de empresas uniformes. ·de aquí la necesidad de
u.n breve análisis expositivo en las diferentes eta
pas históricas de nuestra evoluci6n. 

a).- ANTIGUEDAD. 

Nuestro sistema laboral ha seguido una 
evol11oi.6n, muy lenta durante milenioa y acel.,rada -
en las centurias recientes, observando las diferen
cias producidas entre los sistema~ primitivos para
la coordinaci6n de las tareas productivas y las 
depuradas organizaciones de hoy, cuya expresión más 
completa la constituye la empresa indu.atrial. 

De las conjeturas a la par hiat6ricas y -

sociológicas, ae infiere que la familia haya const! 
tuído la primera expreai6n de las empresaa de caráo 
ter económico, logrando el abastecimiento del hogar 
con el concurso de varios de sus miembros y con el
aprovechamiento y explotaci6n de recursos natura- -
les. ( 1) 

En la hipótesis primitiva el hombre se 
reserva la obtenoi6n de víveres mediante la caza, -

(1) Alcalá-Zamora, Cabanellaa, op. cit., p.•503. 
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la pesca y la recolecci6n de frutos, en tanto que -
la mujer, por su car~cter sedentario, atiende el 
cuidado de la prole, asigndndoleo posteriormente 
las primeras tareas agr!colas, obteniendo loa pro-
duetos para el consumo familiar. ( 2 r 

Se afirma que el proceso econ6mico-labo-
ral se inicia con la indu$tria familiar o patriar-
cal de la antigUeded, fase primera 'ªn que los hom-
'bres producían en pequeños grupos autónomos lo exi

gido pera satisfacer sus necesidades. (3) A este 
grupo peculiar de gentes se lo ha denominado el Ar
tes1:::r1.ado, que es en realidad el primer trabajo ver
dadero, trnnsf ormador de la materia prima y cona- -
tructor de herramientas y form&s nuevas. (4) 

Este trabajo parece haber tenido menor 
importancia que la explotaci6n de la tierra; sin -
embargo¡ los hombres por eu necesidad de vivir y 

por tanto de alimentarse producen o construyen lo 
necesario nara su subsistencia. (5) 

{2) Louis René-Nouger, Serge Sameon, Paul Garelli,
Felix Bourriot, Historia General del Trabajo, -
Prehistoria y Antiglledad, Ediciones Grijalbo, -
S.A., 1965, 1a. ed., M~xico-Barcelona, V. I, P. 
16 y s.s. 

(3) Alcalá-Zamora, Cabanellns, op. cit. p. 494. 

(4) Guillermo Cabanellas, Introducci6n al Derecho -
Laboral, Bibliográfica Omeba, Editores Libreros 
Buenos Airea, 1960, V. II, p. 83. 

(5) Nouger, Samson. Garelli, Bourriot, op. cit.p.199 



- 14 -

El artesano se reunio en l~e ciudAdes o -
constituían grandes aldeas especializadas. Loa ~r!n 

cipes de aquélla ápoca mostraban ~ran interés por -
ellos ya que los necesitaban pHra decorar sus Cor-
tes y proveer de armas a sus ejárcitos y flota. El
artesano se formaba él mismo, por medio de la expe
riencia y les ensa~anzas vertidas por el padre, 
siendo los oficios con frecuencia hereditarios en -
los familiares, sobreviviendo en ellos el orgullo -
de su dinastía. (6) 

Pero, invariablemente los textos religio
sos y legislativos, historiadores y literatos de la 
anti~Uedad demuestran que el trabajo que no era per 
sonal o familiar lo realizaban los esclavos, y en -
efecto, en la creencia de su orfge~ divino, apenas
es el hombre expulsado del paraíso, queda conQenedo 
a ganar el pan con el sudor de su frente; como tal
necesi'3ad implica un notable esfuerzo, apenas un 
hombre por un poder político o .Personal, o por con
tar con más bienes que otro, puede hacer que óste -
lo sustituya en el trabajo (7), de aquí la llamada
esclavitud definida co~o "la condici6n jurídica del 
ser humano considerado como cosa o semoviente some
tido a la propiedad plena de su amo". O) 

El trabajo desde los tiempos más lejanos-

(6) Nouger, Samson, Garellí, Bourriot, op •. cit. 
PP• 247 y 273. 

( 7) Alcalá-Zamora, Cabanellas, op. cit. T. ! , p. -
165. 

(8) Ibi ri, p. 171 y s. 
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se ha caracterizado por la oposici6n de dos elemen
tos: el que manda y·e1 que obedece, el que produce
y el que se beneficia con el producto, tenienño di
ferentes nombres según la época, il lHl?io y e oc lavo e!! 
tre los primitivos, hasta le denominación actuAl de 
empresarios y trabajadores. (9) 

Loo esclavos son hombres venci~oa ~n les
guerras, así como los extranjeros, deudor·es, ~entes 

,sin familia, mendigos, todos ellos hombres débiles
ª quienes sombríos individuos amarran a su potes- -
tad. Estos a su ve2 engendraban esclavos, bastaba -
tan sólo que un pariente del recién nacido fuera 
esclavo para que el niño queJ9ra bajo el estatuto -
servil. (10) 

b).- EDAD MEDIA. 

"El milenio medioeval suele dividirse en
dos partee, deeisuales cronol6gicamente, por com- -
prender la primera seis siglos y cuatro la otra, y
mds distintas adn por las instituciones jurídicas,
aociales, econ6~icas y laborales. La Alta Edad Me-
dia comprende de los siglos VI al XI, en tonto que
la Baja Edad Media se extienñe del siglo XII al si
glo XVº. (ll) 

(9) Alcalá-Zamora, op. cit. p. 165. 
(10) Nouger, Samson, Garelli, Bourriot, op. cit • 

.P• 184. . 
( 11) Alcalá-Zamora, Ca banella a, op. cit. p •. 177. 
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Alemania, las Is.las Británicas, los pai-
ses Escandinavos cristalizan y se unen a la cris- -
tiandad, éste influjo arroja cambios fu.ndamentalas, 

como el de reconocer con carácter de trascendente -
y divino la fraternidad de los hombres por ser "to
dos hijos de Dioa", también la sociedad medioeval -
cede paso al sistema de equilibrio de fuerzas, .el -
trabajo manual ea revestido en la Europa criatiana
de una nueva dignidad. (12) 

En la Alta Edad Media predomina el feuda
lismo, o sea, la poseei.6n del suelo por el señor y

por consiguiente la supremacía del campo sobre la -
ciudad y la subsistencia familiar y'doméatica de 
las pequeílas industrias, desapareciendo casi por 
completo el comercio. (13) 

En loa alboree de la Edad Media la escla
vitud, institución predominante en la época ante- -
rior, es sustituida por la servidumbre ya que so- -
bran tierras y faltan hombrea que las trabajen, de
squí la necesidad de ligar al hombre a la tierra, -
haciendo el arrendatario adscripti tius, 11 ligado por 
escri tu.ra", es decir, el siervo de la gleba estaba.:. 
ligado a la tierra como si fuera parte de ella.(14) 

(12) Philippe Wolff y Fréderic. !'ílauro, Historia Ge-
neral del Trabajo, Epoca del Artesanado, v. -
II, PP• 7 Y 9. 

(13) Vid. supra., n. (8), V. II, pp. 7 y s. 
(14) Will Durant, C~aar y Cristo, T. II, p. 401, -

Consultado en La Empresa y el Trabajo, p. 97. 
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Socialmente la desaparici6n de la servidumbre co- -
mienza en España en el si~lo XVIII, dos centurias -
antes que en Francia, y no termina hssta que Rusia, 
en 1861, declar6 libres a las llamadas almas muer-
tas. .( 15) 

A lo anterior, por e1 contrario, la Baja
Edad Media parece animada con un mayor dinamismo y
vi talidad. (16) Aparece una nueva clase social, el
estado llano o villano, dedicados a ej~rcer oficios 
por su. cuenta, con una condición social y econ6mioa 
superior a los siervos de la gleba y vasallos. ( 1'7) 

Con la reconquista de ciudades y con la -
aparición de la llamada peste negra proveniente de
Aeia, caus6 a mediados del siglo XIV, la muerte de-

11nas 25 millones de personas en los países meridio
nales y occidentales de Europa. Esto trajo consigo

la falta de mano de obra teniendo que recurrir a la 
oontratoci6n de hombres libres bajo el régimen del
arrendamiento en lugar del siervo o vasallo. (13) 

Con la aspiración de libertad, ésta etapa 
es testigo del brote de u.na serie de nuevss ocupa-
oíones: artesanos caaa vez más es9ecializados, ar-
qui tectos, ingenieros y mercqderes ••• Cerrado duraa 
te los primeros siglos de la Edad Media, el abanico 
(15) Alcalá-Zamora, Cabanellas, op. cit. T. I. p.-

188. 
(16) Ibid, p. 177. 

(17) Ibid, p. 188. 

(18) Ibid. 



- 18 -

de los trabajos humanos ae abre con una mayor ampli 
tud. {19) 

Se instaura en las ciudades una prístine
economíe artesanal. El maestro del taller tiene he
rramientas modestas, se coníunde en su persone capi 
tal y trabajo, sin embargo, la aparici6n de grandes 
comerciantes relacionados con la industria ·~~xtil y 

con el trdfico mediterráneo ec~~ulan cepitales me--
. diente los ouales subordinan a elles las fuerzas 

del trabajo, destruyéndoles su inaependencia econó
mica, pero a pesar de ello la artesanía no desapar! 
ce y continúa siendo la or'.:8nizaci6n natural en les 
ciudades qtte trabajan peirs un mercedo local. {20) 

o). - REVOLliCIOU rw .. US'l'RIAL. 

"Con la revoluci6n inclustrial la técníoa
y la organizaci6n del trebejo necesitaron nuevos 
moldes. ta movilizaci6n de un gran número de traba
jadore·s por un s~lo patrono, la coloaa l proa ucci 6n
'que las máquinas permitían, exigieron enormes loca
les y u.na organizaci6n adecuada para coordinar las
diatintas actividades, para evitar las paralizacio
nes, aún momentáneas de los trabajadores. Ya no era 

posible, como en los reducidos locales de anta~o, -
que la vista, la voz y la mano de un sólo hombre 
(19) Wolff, Mauro, op. cit., p. 8 
(20) Ibid., p. 9. 
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pudieran dirigir a todos sus ayu.dantes ··y colaborad.9. 
res. Se impuso, entonces, un equipo rector o estruc 
tura jerarquizada para poder poner en marcha y man
tener en movimiento a áse complejo de hombres, me--

.. dioa y m~todos. 

El establecimiento de secciones, de la 
espeoializ~ci6n, e~ planteamiento de las tareas en
serie son aspectos entre otros, que influyeron a 

·que cobrara poco a poco f isonomia propia un conglo
merado coherente, la empresa, sujeto econ6mico y 1! 
boral a la veztt. (2.L) 

Con la transf ormaci6n colosal que en las~ 
técnicas productivas, en el trabajo, en la economía 
y en la sociedad se infieren de la Revoluci.6n IndU,! 
trial, impera la.necesidad del concierto de hombres 
y de los elementos de la producci6n para impulsar a 
ésta al m~ximo y a contribuir a satisfacer el apeti 
to de lucro que caracteriza al capitalismo líberal
de la época y del siglo posterior. (22) 

Por entonces, la inñustria asQrne la prim!_ 
cía en el mundo econ6mico,. con le superación da las 
actividades mercantile~, que entre otras cosas ha-
bían sido clave de grandes fortunas anteriores. 

Los talleres artesanales no se 9daptaron
a la nueva técnica ni pudieron resistir la compete!! 
cia con las fábricas que surgían. De un lado, los -

(21) Alcalá-Zamora, Cabanellas, op. cit., T. II, -
pp. 495 y s. 

(22) Ibid. 
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obreros eran dueños de las herramientas que emplea
ban cuya adquisioi6n era barata. Al imponerse gran
des y costosas máquinas y herramientas el trabaja-
dor dej6 de ser propietario de ous útiles de traba~ 

jo. 

As!, a finales del siglo XVIII las fábri
oes redujeron a un mínimo la artesanía independien
te y loa pequeños talleres, después las más podero
sas logran el monopolio de l.Ula determinada rama o 
sector. 

Tenemos entonces, que el tr~nsito da la -
aooi edad preindustrial a.· la sociedad industrial se
ooncreta a trav6s de dos instituciones eco.n6mico-s.Q. 
cialee: u.na visible como local que es la fábrica y
la otra impalpable, abstracta, pero animada d~ una
aotividad intensa, lo era el mercado. 

Con el advenimiento del maquinismo asume
toda eu importancia el rdgimen de salariado, el 
obrero ea libre y vende su fuerza de trabajo, pero-· 
está desprovisto de toda seguridad y desposeído de
los costosos instrumentos de trabajo. Y en efecto,
resulta que el patrono de aquélla época fuá herede
ro del aeaor feudal de la Edad Media; su fábrica e
ra su oastillo, al que no podía penetrar el estado
porque su.a murallas eran el laissez faire y laisaez 
l?aaser del liberalismo, pero tampoco la persona hu
mana porque entre ella y el patrono se introduc!a -
el Derecno Civil con su tesis del trabajo mercan- -
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c!a. El empresario era el dueao absoluto de toaaa -
las cosas que se hallaban dentro de 1a fábrica, in
olu.ído el tra'bajo, ejercía un poder omnímodo, dal -
que dap$ndían la vida, la acción y las condicionea
de trabajo y ara también, como soberano absoluto el 
que percibía los beneficios de la producci6n. (23) 

Haciendo referencia a los inventos ae la
ápoca las "bombas de fuego", como ee lea denomina-
han a las mdquinaa de vapor, se aplican al trabajo
de las minas, Watt consigue perfeccionarlas logran
do un aparato de consumo econ6mico. Cuando ae conei 
guen las máquinas de alta preei6o, transformaron 
por entero las eondioiones de la industria. (24) 

Coetánaamente, en la segunda mitad del el 
glo XVIII los métodos de la agricultura se perfec-
cionaron en Inglaterra produciándose la ruina de 
los pequeños agricultores y proporcion6 la suficie~ 
te mano de obra que requería la naciente Revoluci6n 
Industrial. Las grandes y medianas propiedades cre
cieron a expensas de las pequeñas. (25} 

Desde entonces a la fecha el mundo ha vi
vido u.n prodigioso progreso técnico. 

(23) Mario de la Cueva, El Nuevo Derecho Mexicano -
del trabajo, Editorial Porrúa, S.A., México, -
1972, p. 163. 

(24) Olude Fohlen, Francoie Bédorida, Historia Gene 
ral del Trabajo, Era de las Revoluciones, V. = 
III, p. 13 

(25) J11&n Bernardo Iturraspe, La empresa y el Tra-
baj o, Ediciones De palma, Buenos Aires, ·1964, -
p. 100 ' 
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En el siglo XIX se deaarroll6 el vapor, -
aplicando su poderosa energía en la locomotora, de
George Stephenson y a la navegación con Fulton. La
·electricidad también logr6 grandes realizaciones O.Q. 

mo el acumulador, el telégrafo, etc •• (26) 

EVOLUCION 

El hombre para trabajar se vale de ~nstrg 
mentoa que le permitan aumentar sus órganos y sus -
fuerzas, De las pri~itivas y toscas herramientas a
las máquinas electrónicas de hoy. 

La t&cnica va transformando ésos instr~-
mentos surliendo la fuerza física del hombre, de 
tal modo que la historia del tr&Í)Sjo no es sino la
historia de la tácnica aplicada a la producci6n de
instrumentos. 

"ta era de la herramienta ee extiende deJ! 
de los comienzos de la historia de la hwnanidad ha~ 
ta el siglo XVIII y a pa.rtir del siglo XIX el maqui 

niamo alcanz6 rápido desarrollo". {27) 
En la sociedad precapitalista la funct6n

y el instrumento están estrechamente unidos. El ar
tesano es propietario de sua herramientas de traba
jo y tambián del objeto que elabora, del cual obti,!! 
ne luego del mercado el producto en dinero que le -

(26) It~rraspe, op. cit. p. 101. 
(27) F. Barret, Historia del Trabajo, Ed. 1961, p. 

7 Consultado en la E:npresa y el •rrabajo, p. -
95. . 
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permitird subsistir y adquirir nuevos materiales P! 
ra proseglrl.r el oiclo econ6mico. 

"El capitalismo provoca el divorcio entre 
!unci6n y herramienta. El hombre que trabaja ya no
es propietario de la herramienta de que ae vale ni

de las mercaderías que pro9uce. La producci6n se s~ 
cializa al hacerse resultado da una conjuncí6n de -
fuerzas, pero no ocurre lo mismo con la propiedad -
de las herramientas ni con el disfrute de los bie--
nes. 

La condici6n de salariado semeja entonces 
a la del antiguo esclavo, que tampoco era dueño de
los ~tiles de que se valía ni del producto de eu -
trabajo. La única diferencia es que ahora el traba
jador es libre dentro del estrecho marco de su poai 
bilidad económica y oon la desventaja de que, roto
el vinculo, el patrón no tiene la obligaci6n de ali 
mentarlos como al eaolavo". (28) 

De lo anteriormente expuesto se puede de
ducir que aún cuando el Derecho no contemplara a la 
empresa ásta ha existido siempre, en la coleotivi-
dad primitiva, en la sociedad esclavista y en la 
feudal. Existi6 en cuanto hubo hombree que sobre la 
base de cooperaci6n recíproca y de riesgo se propu
sieron a transformar los bienes materiales para ob-¡ 
tener qe ellos u.na ganancia. Pero ni el integrante
de la gens, ni el esclavo, ni el siervo tenían oon-

(28) Iturraspe, op. cit. p. 13 
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ciencia de su funci6n en la empresa arcaica. En ºª& 
bio, el artesano realiza el equilibrio entre fun- -
oión y herramienta, entre propiedad y .Producto, m<is 
el artesano ea una concepoi6n demasiado estrecha y
pronto dicho equilibrio se rompe y sobreviene el 
sistema del salariado bajo el rágimen capitalista. 

TENDENCIAS 

Capitalismo, Marxismo, Nacional Socialis
mo 1 Oristianismo. · 

a).- CAPITALISMO. 

El sistema econ6mico capitalista, es. oon
seo"encia de la corriente ideológica del li?eralia
mo individualista, que aboga por la iniciativa pri
vada y propugaa porque el !atado no intervenga en -
la producci6n y en el comercio, carecteriz~ndose 

por la expresi6n dejar-hacer, dejar-pasar, de tal -
suerte que lo q_ue regía en el siglo X.VIII y X:IX era 
la ley de la oferta y de la demanda del trabajo al
igual que cualqui~r otra mercanc!e, siendo los pa-
trones quienes omponían unilateralmente las condi-
oionea de trabajo, aplicándolas ventajosamente a 
sue intereses. (29) . 

En la empresa capitalista del siglo XVIII 
y parte del XIX, el trabajador carecía de derechos, 

· (29) Vid. supra., n. (23) 
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fa~tándole además la oportunidad y el derecho de 
discutir las oondioíonea de trabajo, ya que el re-
glamento interior de trabajo era elaborado por el -
empresario y constituía una norma imperativa a la -
que loa trabajadores estaban sometidos, pues al ha
cer una oferta de trabajo el empresario, casi nunca 
eran discutidas las condiciones de la misma, porque 
habían muchas p~rsonae físicas que,luchaban entre -
ei para aprovecharlas. Esto, en virtud de que era -
considerado el capjtal como agente básico de la pr~ 
ducci6n y de la ri~ueza, siendo la norma general y
casi 6.nioa, que los trabajadores se encontraran pr! 
vados de la propiedad de los instrumentos de la pr2 
duoción, siendo su posición la de asalariado, su -
subsistencia, seguridad y libertad, dependían de la 
vol11ntad de un número relativamente reducido, o sea 
de aquellos que controlaban la organizaci6n de la -
tierra, de las máquinas y de la capacidad de traba
jo de la comunidad, con miras a. obterier para a! be
neficios individuales y provechos. 

Con el advenimiento de la gran industria
se produjo la separaci6n del capital y del trabajo, 
rompiándose laa ligaduras co~diales que con ante- -
rioridad a este hecho existían produciendo al mismo 
tiempo, el empobrecimiento progresivo de grandes eg 
tratos de trabajadores, pu.es las ganancias obteni-
daa por unos eran a costa de la mísera sit~aci6n de 
ellos. 
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La fuerza del sistema capitalista en el -
proceso de acumulaoi6n del capital en los paises d~ 
earrollados oomenz6 con la creaci6n de una oorrien
te de trabajo asalariado y con la acwnulaoi6n del -
capital legado. Lo primero, se ore6 con la expropi! 
ci6n de la tierra a loa campesinos y lo segundo, se 
origin6 con el saqueo y ganancias extraídas de los
pai ses conquistados. Durante 6ste proceso, el capi
tal aufri6 transformaciones tecnol6gicae y adminis
trati vaa, siendo la primera forma de producci6n ca
pitalista la manufactura, concediendo paso al lle-
gar la Revoluci6n Industrial a la producci6n mecaaj. 
zada, que, con su desarrollo tecnol6gico en los pai 
ee:J de la industria, del transporta, en el campo, -
etc., hicieron necesario, así como posible una ex-
panai6n en el tamaño de las unidades de producci6n
oapi tali atas. Este deoarrollo trajo consigo ·1a ili
mitada centralizaoi6n del capital, as! como la ere! 
oi6n de corporaciones gigantes, las cuales al tran! 
currir el tiempo empiezan a funcionar en forma de -
monopolios. (30) 

Para el sistema económico capitalista la
empresa es primero idea del empresario y luego como 
producto de su ingenio y voluntad, apareciendo como 
unidad económica, que es el resultado de la combifl! 
ci6n de los elementos indispensables para la reali
zaci6n del fin perseguido por s~ o sus creadores. 
(30) Cfr. Paul M. Sweezy, Capitalismo Moderno y -

Otros Ensayos, Editorial Nuestro tiempo, S.A. 
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La manifestaci6n oepitaliata tiene su ªP.Q. 
geo en las doe últimas centurias, desarrollándose -
cuando a traves de la oooperaoi6.n subordinada de 
otros, remunerados mediante sueldo o salario, se 
elaboraron productos o prestaron servicios que pro
ducen al tí tu1ar:-d'e' una empresa, persona física o -
moral, una ganancia sobre el coeto de los materia-
lea y bienes utilizados y la retribuci6n de la .mano 
de obra deprendiente. 

Se requiere pues, para que exista el capi 
talismo la posesi6n y diapoaici6n de la riqueza, 
tendiendo su gesti6n a la obtención de beneficios -
cuantiosos y tratando de alcanzar su progresivo de
senvol vi mi en to. (31) 

b) .- MARXISMO. 

Es la doctrina social y pol!tica baeada -
en la comunidad general de bienes, de movimientos -
de masas que propugnan por la abolici6n de la pro--

. piedad privada y la instauraci6n de un gobierno de
los trabajadores, :formando lo que se conoce con el.
nombre de la Doctrina del Proletariado, con ílespre
cio absoluto de las normas democráticas para la 
asu.nci6n del poder. Tiene como finalidad destruir -
el capitalismo implantando una estructura estatal y 
lograr la organizaoi6n y distribuci6n socializada -
de los bienes y productos. 

{31) Alcalá-Zamora, Oabanellas, op. cit. v, I. p.
)10. 
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Afirma que lae relaciones productivas en
sooiedad, consisten en la diatribuoi6n de los miem
bros de la misma en conaideraoi6n aon la propiedad
de los medios de producai6n y que cuando hay propi~ 

dad privada, la sociedad ae divide en clesee, según 
la situaoi6n que tengan respecto de los bienes ins
trumentales de la produoci6n, resultando de ello 
que habrá capitalistas y obreros según ae ubiquen -
dentro de una u otra clase. (32) 

Para el mismo, una clase es aquel grupo -
que deeempe~a determinada función en el proceso pr~ . 
ductivo y as! la clase obrera está formada por aque 

' -
llos cu.ya fuente principal de ingresos es su ~ala--
rio; la clase capitalista la forman quienes logran
su ingreso por medio de la renta, el interáa y el -
beneficio. El origen del pensamiento marxista .se e~ 
cuentra. vinculado a corrientes oomo el il1.1minismo,
rom~nticismo, etc., de los que fueron principale~ -
seguidores Owen y Fourier, para quienes'la sociedad· 
pudo ser reformada a trav~s de una comunidad ejem--· 
plar y la reforma social ser enteramente indepen- -
diente de la acción política de la toma del poder.
Para Cabet, el comunismo puede ser logrado a traváe 
del sufragio universal, la intervenoi6n de los pod,! 
res públicos en la economía, a la vez de la orea- -
oi6n de asociaciones de trabajadores susceptibles -

(32) Erio Roll, Historia de las Doctrinas Econ6mi
oae, Pondo de Cultura Eoon6mica, Méxioo-B~e-
nos Aires, 1967, p. 2)6. 

·-
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de tomar en sus manos la explotaoi6n de las empre-
sas. (33) 

Para el marxismo la riqueza es el conjun
to de bienes producidos por una sociedad y la riqu! 
za se mide por el valor, y éste por la cantidad de
trabajo socialmente necesario para producir un bien, 
pero en el sistema capitali~ta el salario que reci
be el trabajador es inferior al valor creado por su 
.trabajo. La diferencia entre el valor creado y el -
salario es la plusvalía que en el capitalismo se 
apropia el empreaar~o, en for~a de provecho, ganan
cia para el comerciante, intereses para el banquero 
y de .renta para el propiet.ario de la tierra. (34) 

En la sociedad que ee estructura conforme 
al pensamiento marxista, la propiedad de los me1ios 
de producoi6n ya no será privada, sino de la socie
dad entera, además de que, la administraci6n de loa 
hombres, que es la característica del capitalismo,
dará paso a la administraci6h de las cosas, lo que
constituirá la síntesis de la evoluci6n histórica,
pues se identifica con los intereses masivos de la
sociedad y que debe ser raalizada por la clase obr~ 
ra. (35) 

Se advierte que, el sistema económico a -

(33) Jacques Droz, Historia del Socialismo, Edi- -
ci6n de Materiales, s. A., Barcelona, 1968. 

(34) Alcalá-Zamora, Cabanellas, op .. cit., p. 314. 
(35) Victor Alba, Las Ideologías y Movi~ientos So

ciales, Plaza Janes, S.A. Editores, Barcelona 
1972 1, pp. 128 y s. 
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aplicar en la empresa conf orm13 a las teoría e mar'xi,! 
tas, no modifica sustancialmente el sometimiento 
del trabajador a los fines de la producoi6n, pues -
de la misma manera, en que en el sistema capitalis
ta pierde au libertad al contratarse, en los siste
mas derivados del pensamiento marxista, queda some
tido el trabajador a la decisi6n autoritaria del E,! 
tado, pues no se opera ningún cambio esencial, ya -

que en lugar de muchos capitalistas o empresarioa,
exi.ete ttn sola capitalista omnipotente y di aponien
do por igual del poder político y del poder eoonóm! 
oo que será el gobierno de cada país que adopte es
te sistema. 

o).- NACIONAL SOCIALISMO. 

En el r~gimen Nacional Socialista la cél,.\! 
la de su organizaoi6n la constituye la empresa, en
la cual aparecen unidos el empresario FUhrer y los
empleadoa y trabajadores como sáquico, para el lo-
gro y alcance de los fines de la empresa encamina-
dos al bienestar del pueblo y prestigio del estado
Alemán. La organizaci6n del trabajo en la empresa -
está a cargo del Filhrer, quien a su vez tambi'n re
glamenta la jornada de trabajo, salario, descansos, 
etc., y las relaciones en el Nacional Socialismo 
tienen su base en la fidelidad que loa segundos de
ben al primero y se creyó que con este rágimen des! 
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parecería la lucha de clases e.n la Alemania Naoio-
nal Socialista. (36) 

E~ empresario era escogido mediante una -
seleoci6n minuciosa y exigente, ya que el sistema -
obligaba al gobierno de los mejores, tomándolo en -
cuent~ no como un privilegio sino como un deber de
diraoci6n, de ahí que se diera la posibilidad de B,! 

parar al Fllhrer de la empresa cuando no aatisfacie
ra las necesidades nacionales, pues se le consider!_ 
ba depositario de una parte del patrimonio del pue
blo. Bajo este sistema el trabajador aigui6 aiendo
un asalariado y sin aooi6n a la propiedad de los -
bienes de produooi6n mediante su trabajo, restrin-
giéndole au libertad en grado extremo, pues era el
gobierno quien fijaba los salarios, condiciones dé
trabajo, bienes a producir, cantidad de número: de -
loa mismos. (37) 

d).- CRISTIANISMO. 

Segdn el Cristianismo, como se denomina a 
las corrientes filosóficas y econ6micae derivadas -
de la doctrina de Cristo, la empresa tiene un fin -
doble, si~ndo el primero de ellos el fin o,bjetivo,
coneistente en dotar de d~terminadoe bienes o serv!. 

{36) Juan D. Pozzo, Manual Te6rico Prdctico del De 
reoho del Trabajo, Ed. 1961, T. I. pp. 303 y= 
as. 

(37) !bid. 



- 32 -

oios a la sociedad, procurando en todo momento el -
bien común de todos sus integrantes. 

Asimismo, le empresa trae consigo un fin
subjetivo, que se traduce en la obtenoi6n de une g!_ 

nancia lícita.' Ambos fines son inseparables, ya que 
si se desea obtener u.na gar~ancia l!ci ta, es necesa
rio servir al bien común, dirigido a promover, pro
ducir y estimular el desarrollo de loe individuos -

'integrantes de la empresa y de la sociedad. (38) 
Loa elementos de la empresa se identifi-

can plenamente, el trabajo, con la aportación que -
realiza en forma directa el hombre que trabaja y el 
capital, como aportación que s6lo inderectamente y
a travás del titulo de propiedad une al hombre oon
oreto con la empresa. 

Ha sostenido esta corriente que el contr!. 
to de trabajo debe suavizarse con algunos elementos 
del contrato de sociedad y así los obreros puedan -
participar de alguna manera, en la gesti6n, en la -
propiedad y en los beneficios de la empresa, ya que 
es necesario la repartición justa de los bienes pr~ 
aucidos por la empresa entre el trabajo y el capi-
tal y procurar que en el futuro le afluencia de ri
queza a manos de los individuos se mantenga dentro
de las pt•oporcionea justes y se haga llegar con su

~!ciente abundancia a los trabajadores, porque lo -

(3;3) José María Oriol, Alberto Ballar!n, Feo, taba 
die Ortemín, La Empresa, Conferencias, Madrid 
1962, PP• 3 Y s. 



- 33 -

que ae produce en la empresa no eolo deriva del ca
pital ni solo del trabajo, sino ea el producto de -
ambos, por lo que ee impone el reparto equitativo -
de loa mismos. (39) 

Considera legitima la as~iraci6n obrera -
de participar activamente en la vida de las empre-
sas, supeditando., dicha participación en ou~nto a m~ 
dalidad y grados a la situación concreta de 9ada ~a 
presa, y que la justicia laboral exige que las em-
presas tengan la posibilidad en el desempe~o de sus 

actividades productoras, da valorar la propia res-
ponsabilidad y perfeccionar el propio ser. (40) 

Refiriéndose a la lucha de clases consid,! 
ra que ea un mal ca pi tal, ya que ambos ca pi tal y 

trabajo, se complementan, esto ea sin trabajo .no 
puede haber capital y sin capital, trabajo., 

Para esta corriente la distribuci6n. justa 
da los bienes producidos en la empresa, debe ir au-· 
nada al acceso en la gesti6n y la propiedad de la -
empresa por parte de los trabajadores, porque está
en la naturaleza misma del hombre la exigencia de -
que qaien contr:i..buye a la producci6n puede respona!_ 
bilizarse de su actividad y perfeccionarse as! mis-· 

(39) 

(40) 

Pío XI, Eno!clica Quadragesimo Anno, Consult!, 
da en Revista Internacional del Trabajo, T. -
XIII, aao 1953, p. 13. 
Juan XXIII, Encíclica Matar et Magistra, Con
sultada en Tratado de Política .Laboral y So-
cial, T. I. p. 574. 
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mo mediante su trabajo, ya que al darle participa-
ci6n más activa a loa obreros en los asuntos de la
empresa en que trabajan, tanto privada como públi-
ca, se logrará dar a la empresa las caracter!aticae 
de una aut~ntica comunidad humar1a, propugnando la -
legitimaoi6n de la ~ntraaa de alguna manera de loa
obreros en la gestión y propiedad de la empresa. 



O A P I T U L O III 

LA EMPR3SA EN EL DERECHO MEXICANO. 
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A semejanza de otros. sistemas jur!dicos,
la empresa ha aido reconocida y regulada mds por el 
Derecho Fiscal y del Trabajo, que por el Derecho 
Mercantil, ya que esas dos ramas del derecho se en
cuentran mas influenciadas por fenómenos y exigen-
ciaa de índole económica, y como es la empresa el -
centro vital, fundamental en la economía de la épo
ca contemporánea, es reconocida como la fuente pria 
cipal de loa gravámenes f iscaloe y también como pun 
to clave para la derivación de laa relaciones obre
ro-patrona.les. 

Sin embargo, ninguno de los ordenamientos 
legales que se refieren a la empresa, confieren a -
ésta personalidad jurídica, sino s6lo la mencionan
como un punto de referencia a fin de actualizar di! 
tintas hip6tesia normativ~s. 

As!, el 06digo de Comercio se refiere a -
la empresa en su artículo 75, pero en sus diveraae
fracciones no habla de ella unitariamente, ni si- -
quiera como una 1natituci6n comercial, sino como un 
supuesto de actos aislados o conjuntos, a los que -
si se atribuye el carácter de mercantiles. 

El artículo 75 ee encuentra localizado en 
el 06digo de Comercio, en el Libro Segundo, Título
Primero, ~ue ee refiere al comercio terrestre, de -
los actos de comercio y de loa contratos mercanti-
les en general; y las fracciones que mencionan ex-
presamente a la empresa, son de la V a le X incluai 
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ve y la XVI, reputando como actos de comercio, lae
empresaa de abastecimiento y suministros; las empr_! 

s~a de oonatruaoion2s y trabajos públicos y priva-
dos; las empresas de fábricas y manufacturas; las -

empresas de transporte de pe.cson:is o coses, por ti& 
rra o por agua, y lat:i empresas de turismo~ las li-

brerías y las empresas editoriales y tipogr~ficaa;
l~s empresas de comisiones, agencias, de oficinas -
'de negocios comerciales y establecimientos de ven-
tes en p!Íbtica almoneda, y loe contratos de seguros 

de toda especie. siemrre que sean hechos por empre
si::s. (1) 

~tr:is disr'.Jsícl.onea presuponen a la empr~ 

ea como un 01"ganisruo uní t.ario, como por ejemplo el

artículo 30j del mismo C6digo de Comercio, que dis
r.011e: "Se reputarán factores loe 'JUe tengan la di-

recci6~ de elgJna empresa o estqblecimiento fabril
º ccmerciaL .. '1 1 y el artículo 318 seflala la nota -
de dependencia del factor o gerente al titular de -

la cmprena, cuando se dá el carácter de aeociados,

(y por tanto copartícipes en los riesgos anexos a -
la gest.i ón de &i¡ uél la), a los factores que se inte
resen putriroonialrnente en alguna o algunas operaciQ 

nes de la negociací6n. (2) 
L~s normas ~ue sobre publicidad contiene-

( 1) C6digo de Conercio y Leyes Complementsriae, 
5ditoriBl Porrúa, S.A., M~xico, 1974, pp.25ys. 

(2) Ibid. pp. 35 y s. 
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el C6digo de Comercio, ae ref±eren solo a algunos -
de los elementos de la empresa. Así, las fraccionas 
I y II1 del artículo 17 que establece los deberes -
de anunciar la calidad mercantil, y de participar -
la aper~ura del establecimiento o despacho de su 
propiedad, por medio de una circular dirigida a loa 
comerciantes de las plazos en que tengan domicilio, 
sucursales, relaciones o corresponsales marcanti- -
les, hacen referencia al estublecimiento o al local 
comercial, distinguiendo ese elemento objetivo del
empresario, sobre quien en cambio, no establece la
obligaci6n de anunciarse. En cambio, el artículo 21 
fija la obligación de inscribirse en l~ hoja de to
do oomerciante, sin exigir la anotaci6n de la empr! 
sa como unidad, aunque si de ciartos elementos de -
áata, como las patentes, marcas, títulos de propie
dad industrial, etc. (3) 

No obstante lo anterior, el Código de Co
mercio vigente, no dá una uefinición de empresa, y

utiliza este tármino con diferentes significados, -
ya sea oomo un acto de comercio aislado o bien, co
~o unidad de producci6n o distribuci6n de bienes y
servicios, sin personalidad jurídica, ~ues no puede 
ser sujeto de derechos y obligaciones, ya que el ti 
tular de loe miamos, será el comerciante, es decir, 
el propietario de lo que el Código de Comercio deno 

( 3) Jorge Barrera Graf. Trata do de Derecho füerca.n-
til, Ed, Porrúa, S.A., México, 1957, V. !, pp. 
160 y a. 
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mina empresa, o las personas que prestan servicios
para ella. 

La situaci6n anterior, no ha sido variada 
de manera esencial por los distintos proyectos ñe -
C6digo de Comercio, pues no obstante que los miemos 
contienen ya defi.njción de empresa, parP los e~ec-

tos de sus reglamente e iones, contir1úan sin a tri bu ir 

una perso~alidad jurídica dcfinidb a le empra~a co
mo tal. 

Así, en el proyecto do 19~3, en la frac-
ci6n II del artícu'o oll, define e la empresB como
"tor'la orrr~.nízaci6n de los fBctores econ6micos Jiara

producir bienes o proporc1onªr servicios destinados 
el cambio". Este proyecto :lioti.n';ue a .Lo e:npreaa. de 

la hacienda o fundo me:rcantil y define a este como
"el conjunto de bienes mate!'j:::iles y valores incorpQ. 

reos cuya existencia y coordinaci6n constituyen la
universalídad característica por me0io de la cual -

se ejerce el comercio o une intiustr-í!:I'' {artículo 

578)" ( 4) 

Esta universf1lidad err:t \.!Onsiderada por el 

proyecto como bien mueble incorv6reo, artículo 579, 
pero objeto de '!erech0s y obl i.g~!c1oues, r·:>r M!1to,

carente de perEonali~&d juríüice; ~~~~ba co~puesta-

de elementos inseparables oomo la clientela y la f! 
ma, y los elementos seperatles, con in~iviJuelidad
propia, como son: por una parte, ~1 nombre y la re-

{4} Barrera, op. cit. pp. 165 y s. 



- 40 -

z6n comercial; los ert!culos de arranJe~tent~. el -
mobi.. liario y la maquinaria y loo coutre t.os de traiJ!!. 
jo, todos los c1mles se cnn!?lidcrtihan inclu:ído·'i rlen

Lro del fundo, cyan1o éste ere ubjeto da un contra
to¡ y por otra parte, "lea rstentes de invenci6n, -
las marcee de fábricR, lns secretos de fabricaoi6n
y de la negocinci.óa, T1ercancú1s, cr~ditos o cuales
quiern otros rlerec~os", que tenían también su pro-
piH íw1ividuulidad, pero •¡ue so.lo m<:!rliante pácto e! 

preso ca c0mprendínu en lo9 contrr;1. trJa ce labrados 

:respect0 del funrlo m"~rcRntH. I'ambiifo ha:::>la de la -

inscripci6n en el RegieLro P6blico de Comercio ~el
"uwlo, ª"!" el rlober 'la designar con clari.dad y pre

'~ ;-n6n su ;si,rwt•'.) o ubic1:ició11, capital que í_!ire y -

los bienes que lo forman. ( 5) 

'l\or.iand(l 'i!n consideración el carácter de -

universalidad que ne atribuía al ftlwl:>, la tranerni
::.nón de Las tJ.:¡1¡da13 al nuavQ ad .. ·: re11te contrafoas -

por el tit,,l)ar 1•1t•H·1or por la explotaci5n de d1c'10 

fundo, marcab.i ..:n el actículo 536 una excepción a -

lo anterior, sa~v0 el caso de ~dj~iicaa16n ror rem! 
te, en que el tiL~l~r prece~ente conservaba la res
ronsqbili~a~ duran~e el plazo de un a~o, a partir -

de la in•cripci6n en el Registro P6blico de Comer-
e.lo de la transmisión efectuada. (6) 

Con >.·especto a la clausura del fundo de -

(5) Barrera, op. cit. 
(6) !bid. 
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la empresa, dur:íe por vencido todo el pnsivo que lo 

afectara y a efecto de proteger y conservar la am-
rresa, el &rtículo '.>99 ir1<1icaba que 11 en ningún caso 
podrá conseutirse que los acreedores .. hsgret::i;uen en

provecho de sus cr6ditos y en virtud de pArsecucio-
, nes judicinles, loe elementos eseuciales de un fun

do debiendo limi t~rse los e::nbar!;;os (!! la interve!i- -

ción r.le La empresa'', En e3t.e proyecto r.le 1929, se -

ra;lament6 correctqmente la ne;ocieci6n reercanttl,
y sobre todo, el fundo o Mcienaa comd.rctel. (7) 

Sn el an"teproyecto de 1St43, que fue prep!!_ 

r~ir por lN Comf$j6n de Legislación depenlie:~e de
·~ ~9cret& fa de ~conomfa, hoy Ind~gtria y Oomer- -
c10, ee ~~is~ estructurer el Derec~o Comercial como 
el darecho n,~ las e;np1·e1:3as m~rcant.i.les, ya que su -

artículo lo. ~isponia q~e 11 las diaposiciones de es
te 06~i¡o se aplicarán a le~ empresas mercantilAs y 

a los netos 1ue ~'·-~rt.:::nezcan a la '1ct1vHaa profesiQ. 

nal ce las misn,-.s". Hubo l.icerbas cdticeo por parte 

de los estudios.)s del Derecho Mercunti l, y1;1 que in

tentaba la modificación radical de nuestro sistema
jurid i co mercar,· il, para lo cual nuestra organíza-

ci 5n administrativa y judicial no estaba pre,araaa, 
y dejaría sin regulación a instituciones que tra1i
cionalmente habían correspondido ~ la mot~ria mer-
csntil, como loa títulos de cr~dito, que son mercan 
tilas en nuestro derecho, con inrlependenc1a ~e que-

{7) Barrera, op. cit., p. 167. 
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' intervengan empres1Jr~ o :JEH1n M·teora tas por ella a. 
Exigía tambidn que en lo empresa hubiera

una activUGd profesicn"ll en el e,i•3rci.cio ile los 

actos que en ella sa comprendían; calificaba de mer 
cantiles incluso, a les 1mprosas 3~ricolas. (~) 

El e~presario t~ntl individual coffio cole~ 

tivo, era c~lificajo co~o c'~ercjantet pues el art! 

culo 7o. establecía que ''es ti t1.üar de una empresa

el 1ue adq~iere loe derechoo y obliss~iones aeriva
aas de la actividnd de aquella, bien de un modo di
recto, bien en la actuaci6n de quienes obr9.n en su

nombre y por su cuenta". Introdujo tambl6n le dis-
tinci'5n entr-e pefj~e=,as y graneles empresas in<tividu~ 
lea, teniendo como base el capital en giro, siendo
éste ue .) 5, üOO. 00 para considerarlas c0:no p<aq.ue- -

aas, de tal forma que las ~ue no tuviesen dicho ca
pital, estaban excluíflas de su ordenaci6n. (9) 

En \rirtud de qu~ siSlo se publicó el pri-

mer libro del at1teproyecto, el cw:1 l se refería úni

camente a los com10rciantes, no se conoció mención -

1:1lg~na de la empresa, haci • .rnda ni de J.a propiedad -

industria l. 

En dl proyecto de 1953, se di6 acogida a

la empresa, la negooiaci6n mercQntil y a loo comer
ciantes y actos de comercio. El proyecto atribuye -
el cáracte:r de cosas mercauti len a la empresa, aun-

(B) Barrerat op. cit. 

(9) !bid. p. 169. 
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que distingue a ésta ae la hacienda consideránrlola
como un objeto. (10) 

Hace también l~ diferendll entre los ele
mentos objetivos y subjetivos ne la empres~ conBid~ 
rando a aquellos como los comr.rendidos en la univer 
salidad llemnda hacienda, cuya naturale~a consiste
en que tienen un valor p~trimoniel propio y a los -
subjetivos, conetitu!:ios por el empresario, _ya sea
persona física o moral, los auxiliares del comer
ciante :J los trabajadores. ( 11) 

Reconoce además, otros elementos de la em 
presa como la clientela y la fama, que tienen un V! 
lor económico en relaci6n con la negociación misma
de que dependen. 

En éste proyecto, la naci9nda se concibe
como una universalidad• en cuanto consiste en un 
conjunto de relaciones activas y pasivas, que permi 
ten la sucesi6n o transmisión ~e un tituler a otro
Y en cuanto exi3e su consideraci6n unitaria para as 
tos jurídicos, como el embargo, definiendo a 19 ~m

preaa o negociación mercantil, co:no el conjunto de
trabajo, de elementos materi~les y de valores incor 
póreos coordinados p~ra ofrecer al pú.blico, con r:r2 
p6aito de lucro y de manera sistemática, hienas o -
servicios. ( 12) 

En la Ley General de Títulos y Operacio--

(10) Barrera, op. cit. p. 168. 
{11) !bid. 
(12) Ibid, p. 169. 
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nes de Cr~dito, aparece la empresa sin otorgarle la 
importancia que tiene en la economía contemporánea. 
As! encontramos que se refjere a ella al reg1~men-
tar los créditos ~e habiljtaci6~ o avio y los re- -
faccionar5os, como por e~emplo el artículo 321, que 
al dirigir su reglamentaci6n 81 crédito de habilit! 
ción o avío, lo se~ala 00~0 el medio más adecuado -
pare el fomento de las emprbses industriales, ya 
que el citsdo precepto establece que el importe ~el 
crácj to a de destinarse precisamente e la adquiei-

ci6n de las m"1terias primas, matedales, y en el P! 
go de los jornales, salarios y gastos directos de -
la explotación injispensaDles pera los fines de la-. . 

empresa, agrc>gando en el artícu1o 322, que dicho i!!!, 

porte estará {;3rantizado con las materias primas y
m&teriales adquiridos y con los frutos, artefactos
que se obtengan con el crédito, aún cuando estos 
sean futuros. (13) 

El cr,dito refaccionario, en cambio, está 
destinado al fomento de laa empresas agrícolas, ya
que el artículo 323, establece que "en virtud del -
crécb to refaccionsrio, el acree ita do queda obligado 

a invertir el importe jel cr~d1to precisamente en -
le adquisici'5n de aperos, instrumentos, útiles de -

labranza, Bb?nos, animales de cria o ganado; en la
realizaci6n de plantaciones o cultivos útiles a pe! 
m&nen~es, en la ererture de tierra para el cultivo; 

(13) Código de Comercio, op. cit. p. 322. 
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en la compra e instalaci6n de maquinaria o en la 
realizaoi6u de obras materiales necesarias para el
fomento de la empresa del acreditado", seftalendo el 
ar;,.ículo 324 que su garantía se basa "simultánea o

separadamen.te, en las fincas, construcciones, edif.!. 
cios, maquinaria, aperos, instrumentos, muebles y -
útilest con frutos o productos futuros, pendientes
º ya obtenidos, de la empresa a cuyo fomento haya -
sido destinado el prástamo". (14) 

Et! la Ley de Quiebras y Suspensión de Pa
gos, se concede más importancia a ls empres~ que en 
el resto de la legialeci6n mercantil. En la exposi
ci6n de mot~vos de eata Ley, se hace referencia a -
lP. ef;¡presa ,,;omo el person11 Je central del Derecho 

Iltercant11 y le dá t.a ntt1 importancia que consagra el 
principio de la conservaci6n de la empresa, tomando 
en cuenta lJs intereses privados que en ella poinc.!. 
den, aaí como la salvaguar~a de loa intereses cole~ 
tivos, ~ue toda emprasa mercantil representa. (15) 

En su artículo 2o., enumera los supuestos 
en los cu~les a~ pres~~e, salvo prueba en contr9rio, 
la cesaci6n de pagos del comercignte, sin dejar al
frente de su emfresa a alguien que le~~lmante pueda 

(14) Código de Comercio, op. cit., p. 323. 
(15) Joaquín Rodríguez y Rodríguez, Anotaciones, -

Exposición de motivos y biblio~rafí~ de la L. 
de Quiebras y Suspensi6n Je pa~os, 2e. ed. Mé 
xico, 1952, Visto en Tratado de Derecho Mer-= 
cantil, op. cit. p. 162, 
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cumplir con sus obligaciones. El articulo 3o. permi 
te la quiebra de la euces:i6n del comerciente cuando 
continúe en marcha la empresa de la que ~ste' era el 

titular, volviendo a mencionarla en los artículos -
46 y 48, al referirse a loa jerechos y obligaciones 
del síndico, pues entre ellas señala la toma de po

seei6n de la empresa y demis bienes je lq emprese,
redactar el inventario de la empresa y demás bie- -
nes, recibir y examinar los libros, papeles y docu
mentos de la empresa y asentar en los primeros la -
correspondiente notP de revisado, así como proponer 

al juez la contiriuación de la empresa del qu.ebra.do, 
su venta o la de alguno de sus elementos. (16) 

.::. la Ley de Quiebras, la empresa es con
siderada como la unidad económica de prod uoci6n o -

distribu~ión de bienes y servicios pero sin que sa
le atribuya una personalidad jurídica definida a di 
cha t;tnpresa, aino simplemente co::;o la unidad· econó
mica y de deet::io juridico de los bienes que inte-

gran el patrim~tuo del quebrado. 

En el Derecho Fiscal se considera a la ero, 

presa como una unidad compleja, la cual está forma
da por di verooe elementos que ti e nen la orgazüza- -

ci6n que su titular les impone y que busca primor-
dialmente una finalidad lucrativa.. 

Este concepto influye de manera fundamen

tal en la Ley del Impuesto Sobre la Renta, ya que -

(16) C. de Comercio, op. cit. pp. 373 y s. 
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et:ltá estructurada, al mouos p::ircialmente, en base a 

la "importancia de la emprdsa, sln olvidar que tam-

bián grava los ingreaoe obtenidos de la ejecuci6n -
ds actos de o~mercio ocRsionnlno y aiola~os, ~e las 
aotivi~edes no comdrcialea, como son las explotaciQ 

nes agrícolas, ganaderas o pesgueras, así como la -

remuneración del trabnJo parsonAl y los honorarioa
de profesionistas, técnicos, e·~c., a los que desig

na con loa nombres de causantes o contribuyentes. 

En la misma Ley del Impuesto Sobre le Rea 
ta, en el Título II, capítulo I, se refiere al im-
puesto que se aeberá pagar a la Secretaría de Ha- -
cienda por concepto del ingreso global de las empr~ 
ses, se?ialan'1o en su ar"tÍculo 17, que serán sujetos. 

de dicho impueato "las personas físicas o morales,

que realicen actividades comerciales, industriales, 
agrícolas, ~anaderas o de pesco, y agrega qua lo 
son igu1;;lrnertte las unidades ecua6micas sin persona
lidad jurírHca, cuan-Jo realicen dichns activida

des". 
El artículo 13 de la misma Ley se~ala que 

la base del impuesto de los causantes mayores será
el ingreso global de la empresa ••• "(17), de loan
teriormente expuesto se observa la equiparación que 
realiza el mencionedo Ordenamiento respectQ de los
conceptos patrón y empres~. 

(17) Ley del Impuesto Sobr·e la denta y Disposicio
nes Complementarias, Ed. Porrúa, S.A., México 
1975, p. 22. 
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En la Ley de Fomento de Industrias Nuevas 
y Necesarias se reconoce el concepto unitario de n~ 
gociaci6n mercantil, considerándola como una ineti
tuoi6n de inter~s público a la que benefician con.
diversas exenciones y reducciones fiscelee. (18) 

Sobre ástae ideas de negociaci6n mercan-
ti l y empresa, se organiza el sistema de imposíci6n 
de gravámenes, ea! como el sis Lema oonta ble en gen,! 
ral. 

El Tribunal Fiscal de la Federaci6n ha ª! 
racterizado a la empresa en razón de ciertos eleme,n 
tos o eituacionea como son, la cleintela y el crádi 
to. Además ha admitido.a la empresa como una iniveE 
s~l:dad de bienes. El mismo Tribunal hace menci6n -
nuevamente a la empresa al declarar como actividad
comercial, la realizada por una empresa que forma-
en 3rrendamiento un teatro, con sus equipos de pro
yecci6n, de sonido, etc., o tambi6n la actividad 
rea~izadñ por las negociaciones que combinen los 
elementos naturales, el capital y el trabajo, a fin 
de realizar u..'U:i actividad de intermediaci6n. ( 19) 

En el 06digo Civil para el Distrito Fede
ral, se hace referencia a la empresa y a la negoci! 
ci6n comercial o industrial como si se tratara de -
(1o) D.O. de 4 de Enero de 1955, cfr. Barrera, op. 

cit. p. 159. 
(19) Juicio de Nulidad 1356/38, R.T.F.F., III, ne. 

20 a 24, p. 3023, Visto en Barrera, op. cit.
p. , 57. 
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u.na misma oosa, pero las disposiciones contenidas -
en éste C6digo, no contienen nefinici6n alguna de -
la emrresn, de nacociaci6n comercial o ne~ociaoi6n
industri~l, y solo se hace referencia a ellas, como 
objetos o bieneo dentro del comercio que pueden ser 
transmitidas por herencia, refiriéndose también el
C6digo de Procedimientos Civiles pHra el Distrito -
Federal, a las negociaciones mercantiles o lndua- -
triales, oonsiderdndolRe oomo un todo y tratando de 
evitar la diagregaci6n y dispersión de sus elemen-
tos a tr~vás del embargo de sus acreedores. 

En la Ley de la Propiedad Industrial, se
atiende prinoipalmente a la nooi6n de negooiaci6n -
mercantil, regulando, segdn se desprende del conte
nido del art!oulo 1o. de esta Ley, las patentes de
invenci6n y de mejoras, los modelos y dibujos.'indu§_ 
triales, las marcea, los nombres y aviaos comercia
les, las indicaciones de procedencia y las designa
ciones o nombres de origen, así como la repreai6n a 
la competencia desleal. En efecto, la Ley requiere
de la explotaci6n iudustrial de la invenci6n para -
que se pueda conservar el derecho exclusivo que 
otorga la patente, durante los plazos a que se re-
fiaren los artículos 40 y 42, agregando el artículo 
55 que pare que pueda ser considerada dicha explot~ 
oi6n como propia y· suficiente, solo podrd realizar
se en la organización de una empresa. 

Haoe nuevamente referencia a la emr.resa -
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cuando se refiere a la transmisi6n de la marca, la
cual "lleva consigo el derecho de explotaci6n indu~ 
trial o comercial de los productos o efectos amper! 
dos por ella" (artículo 174), y cuando la marca que 
pretenda transmitirse no hubiese sido registra,la en 
la Direcci6n de la Propiedad Industrial, la transmi 
si6n s6lo es válida ai se hace juntamerrte con la em 
presa a que pertenezca, (artículo 179). A los avi-
s~e comerciales, la Ley los refiere a ls negocia- -

ci6n, para anunciar a ésta o a sus prod u.e tos, pero

pudiendo reservarse al aviso comercial a la empre-
ea. (20) 

En la Ley Federal del Trabajo, tampoco se 
atribuye personalidad jurídica a la empresa, aún 
cuando la define para diferenciarla del establecí-
miento, y poder determinur q~e persona física o mo
ral, ea el patr6n o beneficiario de los servicios -
prestados por las trabajadores. 

Nuestro Derecho del Trabajo se extiende a 
todas las personas que prestan un trabajo subordin! 
do, teniendo como campo principal ,Ja acci6n la ero-
presa, y ea dondé, precia~men~e, surgen los grandes 
conflictos entre el trabajo y el capital y se ges-
tan nuevas ideas e instituciones. La Ley de 1931 no 

se refiri6 a ella directamente, pero le presurone -
en tojas las instituciones ae derec~o colectivo y -
aún la utiliza para explicar determ:i.nadaa situacio-

(20) Barrera, op. cit. pp. ló4 y s. 
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nes. El artículo 23) hablaba del sindicato de empre . -
sa, el artículo 46 preverúa qu·e en el Contrato Co--
lectivo debía señalarse la o las empresas a las que 
fuera a aplicarse; el titulo que se refería a la 
huelga hablaba de la mayoría de los trabajadores de 
la empresa, oomo requisito para la procedencia d'el
movímiento pero sin que contuviera en algunos ele 
sus preceptos def inici6n de lo que era empresa para 
los efectos de la Ley. (21} 

En la Ley citada, se establece en el art! 
culo 16, que para los efectos de las normas de tra
bajo, se entiende por empresa la "unidad econ6mica
de producci6n o distribuci6n de bienes o servicios
y por establecimiento la unidad t~cnica que co~o s~ 
cursal, agencia u otra semejante, sea parte inte- -
grante y contribuya a la realizaci6n de los fines -
~e la empreoa", refiriándoae exclusivamente.al ele
mento econ6mico de la empresa, y sin que le atribu
ya personalidad jurídica, ya que el sujeto de dere
chos y obligaciones aerá el propietario de le empr~ 
ea, atendiendo a la definioi6n de patrón que esta-
bleae el articulo 10, que dispone que "Patr6n es la 
persona física o moral que utiliza los servicios de 
uno o varios trabajadores", situací6n que se corro
bora por lo dispuesto en el artículo 41, qua esta-
bleoe que "la au.ati tuci6n del patr6n no afectará 
las relaciones de trabajo de la empreaa o estableci 

(21) De la C~eva, op. cit., p. 166. 
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miento", aú.n cuando en el artículo 13, confunde los 
conceptos de patr6n y empresa, al establecer "que -

no serán considerados intermediarios oino patrones, 
las empresas establecidas que contraten trabajos P!. 
ra ejecutarlos con elementos propios suficientes P! 
ra cumplir las obligaciones que deriven de las rel! 
cionee con sus trabajadores". (22} 

De. la lectura de los artículos entes cit! 
·dos, se advierte que la Ley Federal del Trabajo de-

1970, hace referencia a la empresa, tomando ú.nica y 
exclusivameate el elemento económico y la ubicaci6n 
de loe implementos de trabajo o centro de distribu
oi6n de bienes y servicios. 

De lo anteriormente expuesto, se advierte 
gue en el Derecho del Trabajo, no obstante la impor, 
tanci.a que tiene le noci 6n de empresa para la regu
lación de las relaciones laborales entre su titular 
y los trabajadores de ella, no se le confiere pers2 
nslidad jurídica, sirio se le confunde con el suetra 
to material de la empresa, En efecto, la referencia 
que hace la Ley Federal del '11rabejo, es en cuanto a 
los bienes instrumentales de que se sirven tanto el 
patrón como loa trabajadores, en la obtenci6n de 
bienes o servicios. 

Así, respecto de las relaciones entre el
capital y el trabajo, atribuye el patr6n, cuando 

{22) Alber·to Trueba Urbina y Jorge Trueba Barrera, 
Nueva Ley Federal del 'l'rabajo Reformada, Ed.
Porrós, S.A., México, 1975, pp. 22 y se. 
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adopta la forma predeterminqda_por el derecho posi
tivo, la responsabilidad en que incurre frente al -
trabajador en los casos de indemizaciones que a fa
vor del obrero consagra el Derecho Laboral, sin que 
en ningún caso se le atribuya a la empresa por car!_ 
cer de personalidad jurídica. La referenciu a la em 

presa, especialmente la contenida en el artículo 13 
de la Ley, es confusa, pues la equipara a 19 figura 
tradicional del patrón, aunque en otras ocasiones,
se refiere a la misma como destinataria de la pres
taci6n del trabajo y la considera como ai fuera 
ella el sujeto de las obligaciones y de los dere- -
chos que derivan de las relaciones laborales, como
aparc ce Hn i:l.l articulo 41 del Ordenamiento cita do. 

lor otra parte, en la fracción IX del 
apartado A del srt!culo 123 constitucional, se .'con
cede el derecho a los trabajadores de participar 
en las utilida<les de las ''EMPRESAS" (23), fracci6n
que es regbment~da por los artículos comprendidos
en. el capitulo v'~tavo Jel título tercero de la Ley

Federal del Trabnjo Reformada, especialmente en el
articulo 117 que establece: "Loa trabajadores part1 
cipar1n en las ui:lidadea de las empresas, de con-
formidad con el porcentaje que determine la Comi- -
si6n Nacional para la participaci6n ie los trabaja
dóree en las utilidades de las empresas" (24), de -

(23) Const. Pol. Mex., Art. 123, apdo. A. F. IX, -
p. 24. 

(24) Trueba Urbina y Truebe Barrera, op. cit., p.-
66. 
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tal auerteJ que en éstas disposiciones, se equipara 
la noci6n de empresa a la ncci6n de patr6n produ- -
ciándose inclusive,,el peligro de que los trabajadQ 
res se vean privados de participar en las utilida-
des de sus re3pectivoa patrones. ya que el texto 
Constitucional señala con toda claridad que ser~n -
las empresas, las que participen a sus trabajadores 
de las utilidades que se obte.ngan, y no regulando -
la Ley Federal del Trabajo como persona jurídica a
la empresa, resulta evidente que no existe persona
jurídioa a quien exigir el pago de las utilidades -
respectivas, pues la propia Ley Federal del Trabajo 
define a lr-1 empresa 11 oomo la unidad econ6mica de 
producci6n o diatribuci6n de bienes o serviciosn, 

Sin embargo, oreo que la intención ?el l.!!, 

gislador, fué que los trabajadores participa~an en
laa utilidades obtenidas por sus respectivos patro
nes, toJa vez. que el resultado derivado de la con-
junción de los diversos elementos que intervienen -
en la fase productiva o distributiva de bienes y 

aervioioa, es producto del trabajo y empeño de to-
dos loa trabaj~jores que intervienen en los mismos, 
pero rebela la manera induvitable, q~e el propio l! 
gislador advirti6 una realidad social que era nece
sario reglamentar, ain que se hubiera lle~ado a la
c~naecuencia lógica de ello, consistente en recono
cer personalidad jurídica a la empresa. 

De la misma forma la legislación mercan--



- 55 -

til adolece de loe mismos defectos al confundir a -
la empresa con otros conceptos que son elementos de 
ásta. como lo aon hacienda, explotaci6n, firma, ~i

ro y que, aún cuando son considerados como un todo, 
e6lo son parte de 10 empresa. Igual coea sucede en
la legialaci6n fiscal, que no obstante las mdlti- -
ples referencias a la empresa, no le reconoce persQ 
nalidad jurídica como tal. 
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a).- LA E;\1PRESA cor:.o COMU~:IDAD 
DE 1l1 itAEAJO. 

La empresa siempre es una a-sru¡,:aci6n o C.2, 

leotividad de persouas, unidas para loisrar un fin -
~· específico, haciendo partic~par 9 toJea y ce1a uns

de las personas físicas que la componen en las acti 
vidades tendientes a obtener el fin que se persigue, 
contando dicha agrupación con un estrato material,
es decir, el conjunto de bienes instrumentales de -
que se servirán los hombrea para alcanzar el fin 
que se han propuesto. De ahí que la definici6n pro
puesta en •ata tesis es la siguiente: "toda agrupa
ci6n de ~os o más personas, organizadas entre sí j! 
rárquicamente, con el objeto de dedicar parte de 
sus actividades a la consecuci6n de un fin específi 
oo, sirviéndose para ello en u.na mayor o menor medi 
da de bienes materiales". (1) 

Todo la vida econ6micu de la sociedad mo
derna, descanso. sobre la insti tuci6n ''empresa", 
constituyendo el elemento básico de ése gran movi-
miento en el que se conjugan las nocesid~ 1es, a pe ti 
tos y ambicionP.S de productores y consumidores; el
trabajo intelectual y físico¡ la creciente diversi
fioaci6n de bienes y servicios; las protestas de 
loa que siguen pobres y miserables; el afán de po-
der; la rebeldía contra la autoridad; etc., pero de 
{1) Vid, eupra, pp. 4 y as. 
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manera preponderante, ea d6nde ee dan las relacio-
nea jurídicas que constituyen por así decirlo, el -
objeto da la Ley Federal del Trabajo, ásto es, que
la Ley viene a regular en mayor medida, las relaci2 
nes humanas que se producen a virtud de la agrupa-
ción de dos o rcii~s personidíl·; org"anizudaa jerfirquica
mente entre n!, que dedican parte de sus activida-
dea a. la consecución de un fin específico. 

Ahora bien, siendo la empresa el ndcleo -
en donde los trabajadores, intelectuales y manuales, 
aportan su esfuerzo personal para un mismo fin, de
manera regU.lar y uniforme, donde conviven entre sí
de manera permanente, donde ejercitan y desarrollen 
muchas de sua facultades, debe concluirse, que las
empresas son auténticas comunidades de trabajo. 

b) .- .NECESIDAD DE OTORGAR PERSQ 

NALIDAD JURIDICA A LA KM-

PRESA. 
En la combinaoi6n de los elementos favor! 

bles y necesarios para lograr el fin que se perai-
gue, la acción oomún genera una interacci6n constag 
te que se personifica. Eea nueva figura pugna por -
obtener el reconocimiento legal y transformarse en
peraona jurídica. La empresa lucha por ser persona, 
pero el derecho positivo no la reoepoiona, ya que -
6sta no puede concebirse sin un ligámen a la perso
nalidad física o moral del titular, en sus diversas 
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formas de sociedades meroantil~s. 6in embargo, ello 
no significa que el legislador ante la presi6n de -
los hech9s no diseñe una figura aut6noma para la em 
presa. 

Si no ae na logrado ol reconocimiento le
gal de la empresa oomo persona jurídica, es porque
el contrato de sociedad resulta muy estrecho,-ya 
que no abarca la totalidad del fen6meno, quadand• -
elementos importantes fuera de su reducto, ya· que -
excluye lo que constituye el motor, la raz6n de ser 
y el dinamismo de la empresa, a saber, el trabajo. 

Se debe reconocer a la empresa como una -
pers9na niitural que se eetd gestando 1 que h9.brti de 
obtener SLl personalidad ju.rfdica cuando se reaonoz
oa al trabajo y a la colectividad su derecho a int! 
grar.l.a. Para 6ste importante paso juegan papel: pre

ponderante el Derecho del Trabajo y el Derecho Fis
ca.l, que la estructurarán sobre la base de una org_!! · 
nización jerárquica de personas f!oicas, y en la 

que tendrá reprasentaci6n primordial el trabajo, m! 
nual e intelaatur:\l, de dirección y ejecu.ci6n, es de 

cir, ~a comunidad entera. 
El derecho social juega importante papel

en la f ormaci6n del c9ncepto de personalidad de la
empresa, ya que ésta existe en la realidad.Y deter
mina consecuencias en el mundo del derecho, y a de
ser dicha legislaci6n la que determine si hay o no
una responsabilidad de la empresa en torno del org! 
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nismo econ6mioo, o si, por el contrario, ésta a de
imputarae a la persona jurídica tradicional. Así 
pues, en la empresa del futuro estará la impontra -
del espíritu del empresario, que no ha de coincidir 
con la figure del patrono que conocemos, sino que -
será el trabajador de jireoci6n y su equipo de tra
bajadores in te lect uales y mr.inuales. (2) 

Ya en la actualidad, muchas de las insti-
. tuciones del derecho lab0ral prescinden por comple

to de la persona del emplea~or {física o moral) pa
ra t~mar en cuenta s6lo la activid~d que se realiza 
en ca~a unidad productiva, y así se encuentra que -
la transferencia de la empresa no afecta las rela-
oiones de trabajo que ligan al obrero más con la 
empresa que con la persona del empleador, notándose 
con ello que es la empresa la que adquiere el cará~ 
tér de sujeto, la que se personaliza. 

La Constituci6n de 1857 hab!a recogido 
loa principios del liberalismo político y econ6mi-
oo, decretando que la administraci6n de la empresa
era patrimonio exclusivo del empresario .y que las -
relaciones de trabajo se regulaban por la lihre vo
luntad de las partes manifestada en el contrato. P.!!. 
ro a consecuencia de los funestos resultados provo
oadoa con ésta tendencia, los diputados conatituyea 
de 19~6-1917, incluyeron en la Constitución cier- -
toa principios que complementaron las viejas ideae
(2) Iturraspe, op. cit. p. 46. 
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individualistas y oon el fin de desarrollar princi
pios de solidaridad y justicia social, en la que se 
subordina la satisfacci6n del interás personal al -
de la sociedad entera. (3) 

Las oonaideracionea anteriores trajeron -
oomo resultado que nuestra Ley Suprema abandonara -
la oonoepoi6n cl~sioa de la empresa, según la cual
es producto de la uni6n aoci dental de ca pi taJ, tra
bajo y administraoi6n, para considerarla como una -
comunidad de trabajo, en la que loa diversos facto
res que la integran_ intervienen en forma solidaria, 
en la determinaci6n de las condiciones de trabajo, 

En la actualidad, la Oonstituci6n se ins-, 
pira en materia laboral, en la asociación de traba-
jo y capital, representándose en varias institucio
nes, tales como el derecho de loa sindicatos de 
coadyuvar, a trav~s de la negociaci6n colectiva, a
definir la política económica y social de las condl 
oiones de trabajo; La Comisi6n Nacional-tripartita
de Salarios Mínimos y la Comisi6n Nacionsl-tri~arti 
ta del Reparto de Utilidades, todas ellas consecuea 
cias obligadas del hecho de que los trabajadores 
contribuyen con su actividad al buen fU!lcionamiento 
de la empresa. 

Tambián al tutelar la Ley diversas prest~ 
aiones de los trabajadores, como el selario, habit! 
(3) Xavier Pe tiño Camarena, Rese?l.a Labor·ul, V. uno 

núm. 10/Feb. de 1974, p. 18. 
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ci6n, eaouelae y partioipaci6n en las utilidades, - . 
se hace referencia directa a la unidad o núcleo "em, 
presas",· tanto agrícolas, industriales o mineras, -
obaervt(ndose oon nitidez que tanto la Constituoión
oomo la Ley Federal del ~rabajo le están reconocien , 

~ -
do la importancia y trssoendencia que tiene el tra-
bajo dentro del proceso productivo, realizado ~ste
regu.larmente en las empresas; ahora s6lo resta que-

, a &ata comunidad de personas se le ·reoonozca perso
nalidad jurídica propia, como se indic6 en párrafos 
anteriores. 

e).- PARTICIPAOION ACTUAL DE 
LOS TRABAJADORES EN LAS 
EMPRESAS. 

La fracción IX del Apartado A del Artícu
lo 123 de la Constituci6n Política de los Estados -
Unidos Mexicanos, esta ble ce qu.e: "los trabajadorea
tendrán derecho a una participaci6n en las utilida
des de las empresas, regulada de conformidad con -
las siguientes normas: 

a).- Una Comisi6n Nacional, integrada con 
representantes de los trabajadores, de los patronos 
y del Gobierno, fijará el porcentaje de utilidades
que deba repartirse entre los trabajadores. 

b).- La Comisión Nacional, practicará las 
inveetigaoiones y realizard los estudios necesarios 
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y apropiados para conocf¡lr las. condiciones generales 
de la economía nacional. romará asimismo en consid,! 
raci6n la necesidad de fomentar el d es'lrrollo inrlu! 
trial del país, el interés razonable que debe perci 
bir el capital y la nece~uria reinversi6n de capit!. 
les. 

e).- La misma Comiai6n podrá revisar el -
porcentaje fijado cuando existan nuevos estudios e
investigaciones que lo justifiquen. 

d).- La Ley podrá exceptuar de la oblige
c16n de repartir utilidades a las empresas de nueva 
creaoi6n durante un número determinado y limitado -
de años, a los trabajos de explotación y a otras 
actividades cuando lo justifique su naturaleza y 
condiciones particulares. 

e).- Para determinar el monto de las' uti
lidades de cada empresa se tomará en cuenta· la ren
ta gravable de conformidad cor1 las disposiciones de 
la Ley de Impuesto Sobre la Renta. Los trabajadores 
podrdn formular ante la oficina correspondiente de
la Secretaría de Hacienda y Cr~dito Público las ob
jeciones que juzguen convenientes, ajustándose al -
p'rocedimiento que deter~ine ·1a Ley. 

f ).- El derecho de loa trabajadores a Pª! 
ticipar en la• utilidades no implicia la facultad de 
intervenir en la direcci6n o administraci6n de laa
empresas. (4} 

(4) Conat. Pol. Mex. Apdo. A, art. 123, F. IX. 
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Esta disposición Constitucional se enouea 
tra reglamet1tada por los artículos 117 al 131 inol_!:! 
sive de la Ley Federal del Trabajo, los que se re-
producen más o menos textualmente en loe incisos de 
la fracoi6n transcrita. Se .se?ís la también el pro ce-· 

dimiento para formular objeciones a la declaraci6n
que presente el patr6n a la Secretaria de Hacienda
Y Crédito Público; plazo para el pago; formas de re 
parto y excepciones al deber de participar utilida
des. 

Se advierte la mínima participación que -
tieneri los trabajadores en las empresas, ya que in
depen1ientemente de que con~ribuyen a la realiza- -
c16n 1e los fines de ella, con la aportación de su
~sfuerzo personal el desempe~ar su trabajo, no tie
nen intervenci6n en el destino de la empresa, en 
loa fines que se persiguen, en la adminiatraci6n ni 
en la propiedad de loa bienes que integran el sus-
~rato mater~al, ocaeion~ndose con ello, un auténti
co estado de sujeci6n que limita la libertad de loa 
trabajadores injustamente, dad9 el elemento de su-
bordinaci6n preponderante en las relaciones de tra
bajo. 

Por otra parte, aún cuando e1 precepto 
constitucional transcrito y el artículo 131 de la -
Ley Federal del Trabajo, determir1an que el derecho
de ~os trabajadores a participar en las utilf~ades
.no implica la facultad de intervenir en la direc- -
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ci6n o administración de la.a empresas, en ninguno -
de los artículos de la Ley Federal del Trabajo se -
prohibe a los trabajadores participar en la direc-
ci6n o administraci6n citadas, es decir, que pueden 
lograr la intervencí6n en estos campos, bien sea CQ 
mo conquista sindical o porque el patrón comprenda
la necesidad ineludible de hacer partícipe al trab! 
jador en las decisiones que ten1isan como fin la con
servación, desarrollo y perfe~oionamiento de .la em
presa. 

d).- LA PARTICIPACION DEL TR,! 
BAJAD.OR EN LA PROPIEDAD, 

ADMINIS'.1.'RACION Y EN LOS

RESULTADOS DE LAS EMPRE
SAS. 

Dada la preeminencia del trabajo humano y 

siendo éste insustituible en la producci6n o ~istri 
buci6n de bienes y servioiost es indudable ~ue toda 
creación de riqueza, tiene como causa primera y 

esencial el trabajo humano, ya que es el hombre, 
quien con su actividad personal a~rega un valor ec2 
n6mico a los bienes o servicios ~ue se producen, 
prestan o distribuyen. 

En éstas condiciones, y ante la imposibi
lidad de determinar en que medida cada trabajador -
aumenta el valor de un producto o servicio, pero aa 
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te la realidad inegable de qu~ ea el tr3bajador, iQ 
telectual o manual quien produce la rir:¡ueza, debe -
considerársela como destinatario natural do le mis
ma, de donde derivan los derechos que tiene para 
participar en la proriedad ~el sustrato material de 
las empresas, en la dirección de las mismas y en 
los resultados que obtienen. 

Esta participaci6n implica la idea de que, 
de alguna forma las percepciones del trabajo 'por 
cuenta ajena se vean influida~ o aumentadas por la
prosperidad económica de la empresa, ásto es, que -
aparte de un salario reciban los beneficios que le
correeponden de acuerdo con el progreso econ6mico -
de la misma, formando lo que se podría designar co
mo acoionariedo obrero, en la que el trabajador sea 
propietario de una parte del capital.de la empresa, 
asumiendo la calidad de capitalista y trabajador,. -
percibiendo por el segundo concepto un salario y 
por el primero un rendimiento ror lo reinversi6n 
que realiza a través del aumento de valor en el pr.2. 
dueto que elabora o en el servicio que pr~sta. Zn -
óste orden de ideas el trabajador intervendrá y vi
gilar~ la marcha de la empresa luchando p~ra su prQ 
greso, puesto que redunda en su beneficio. Signifi
ca tambián un poderoso estímul~ para lograr un ma-
yor rendimiento en la producción, ya que trabajado
res y empleados se sentirán identificados con la em 
presa y partícipes de ésta, pues en ocasiones adqui 
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.rirán partiaipaci6n en la propiedad empresarial o -
en la reinvers16n. 

El moderno derecho nos dd la perepectiva
de lograr una sociedad de productores ~~s justa y -

más humana, en la cual la funci6n y la herramianta
estén en u110 a61a mano, ea decir, a 1 alcnnce de loa 
trabajadores y que el producto del trabajo en comlln 
se 3istribuya en forma equitativa. 



CONCLUSIONES 
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Por lo anteriormsnte expuesto, podemos 
llegar a las siguientes conclusiones: 

l.- En éste mUI1do lo que importa es el hombre, 
sujeto de un 1estino trascendente. Su vi
da social se desenvuelve y articula a tr!, 
vás de entidad es naturales de convi veno.ia, 
siendo en lo profesional, la empresa; ahí 
el hombre realiza la función aooial de 
trabajar, que se procura sea acorde con -
su capacidad, mediante un sistema de 
igualdad de oportunidades. Esta funoi6n -
crea en el hombre un sentido de responsa
bilidad, siendo a la vez justificantes ~e 
la partioipaci6n del hombre en las tareas 
colectivas. 

2.- El Derecho Mexicano no reconoce personeli 
dad jurfdica propia a la empreaa¡ ya ,qlle

éata se equ.ipara, y en oc9siones se te 
aonfuntJe con la figura tradic:i.onal del P! 
tr6n, persoua física o moral, ésta en 
cualquiera de sus manifestaciones de so-
oiedad mercantil. 

3 •.• Las empresas son auténticas comunidad e a -
¡ 

de trabajo, en las que los trabajadores,-
intelectualee o manuales, aportan su es--
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fuerzo personal para un mismo fin, de una 
manera regular y uniforme, d6nde conviven 
entre sí a e manera permanente, d6nde eje!: 
citan y.desarrollan muchas de sus facult! 
des. 

4.- El trabajo humano ea de primordial impor
tañéia e ins1,rnti tuible en .la producci6t) -
de bienes y servicios, resultando induda
ble que toda creaci6n de riqueza tiene c2 
mo oauea primera y esencial el trabajo 
humano, ya que es el hombre, quien con su 
actividad personal agrega un valor econ6-
mioo a los bienes o servicios ·~ue se pro
ducen, prestan o distribuyen. 

5.- Siendo el trabajo humano la f110nte de to
da riqueza, reeul ta que la concentraci6n
de ella en pocas personas,_deriva de que
no se retribuye al trabajador en la misma 
medida. en que éste la produce, pero a la
vez es imposible, dada la divisi6n del 
trabajo, determinar con precisi6n en que
medida cada trabajador agrega un valor al 
bien o servicio c~n su esfuerzo personal, 
y con el que produce riqueza. 

6.- Como medio de lograr que el trabajador r! 
~ 
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oiba lo que en j~atioia le oorresponde 
por s~ trabajo, uno vez deducidas las 
aportaciones conque debe contribuir a la
realizaoión de los fines aoci.ales, la Ley 
Federal del Trabajo debe reconocer perso
nalidad jurídica a la empresa, oon el ob
jeto de que se reoonozoa el derecho de 
loe trabajadores a participar en l~ pro-
piedad del estrato material de la empre-
ea, en la administraci6n y en loa resulta. -
dos de la misma. 

1.- El grado y proporci6n en que participen -
los trabajadores en los derechos de pro-
piedad, a.dministreci6n y resulta dos .de la 
empresa, ser4 fijado aegú.n las circÚnsta~ 
oias de carácter econ6mico, sooiol6gico y 
político que determine el inter's p~bli-
oo, de ~al forma que no se produzcan roa-
lea o injusticias mayores que las que se
pretenden remediar. 
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